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Carta MCC Brasil – Febrero - 2015- (174a)

                    Como colaboradores de Cristo, nosotros los exhortamos a no recibir en vano la Gracia de Dios,
 pues el dice: En el momento favorable, yo te escuché y en el día de la salvación, yo te socorrí.
 Es ahora el momento favorable, y ahora es el día de la salvación.  (2Cor 6 1-29)

Mis queridos lectores y lectoras:

Inicio del tiempo litúrgico de Cuaresma.  Al leer la afirmación del Apóstol Pablo llamando la atención de los corintios para el "momento favorable", podría quedar como con la impresión de que este tiempo sería favorable solamente en aquel tiempo.

             Entretanto en cada inicio del tiempo cuaresmal, somos advertidos de que el tiempo es ahora, un tiempo con sus características propias y singulares. Un tiempo de aceleradas transiciones culturales, sociales, políticas y religiosas. Un tiempo de comunicación universal instantáneo. Un tiempo de violencia y de falta de respeto para con las personas. Un tiempo de indiferencia y de relativismo y, hasta, de agresividad hacia lo que hay de más íntimo y sagrado para las personas: la fe y la creencia en lo Absoluto, esto es, en un Dios único y verdadero. 

             Pues bien: este es nuestro tiempo, el tiempo de un "momento favorable", un tiempo de salvación. Fue así el tiempo de los corintios. Es así también este tiempo. En tiempo penitencial de esta Cuaresma nos recordamos de sus tres prácticas tradicionales: el ayuno, la limosna y la oración.

        a) El Ayuno: por tanto, ¿y si actualizásemos nuestra penitencia cuaresmal, ayunando de esas largas horas desperdiciadas en internet?  o ¿absteniéndonos de cultivar una mentalidad conformada  por el "ojo por ojo, diente por diente"? o ¿como "aquí se hace, aquí se paga",  o como " el sacar ventaja en todo", o farisáicamente, adhiriendo a la convicción  de que la ley, aunque siendo injusta, pasa por encima de la misericordia?

        b) La Limosna:  en este nuestro "tiempo favorable"  no se trata sólo de meter la mano en el bolsillo para tirar una moneda al que te lo pide, y así calmar la conciencia, sino asumir efectivamente el espíritu de caridad siendo solidarios, como Jesús, con aquellos que más sufren, como El, que  por "todas partes anduvo haciendo el bien" (Hech 10, 38b), también, en esta Quaresma, entreguémonos a la práctica efectiva de la  caridad y del amor fraterno.

       c) La Oración: es en la oración que, en un clima de recogimiento, dialogamos con el Padre con sus propias palabras. Últimanente, también el magisterio eclesiástico viene insistiendo en la práctica de la lectio divina o lectura orante de la Biblia. El Papa Benedicto XVI en su Exhortación Apostólica Verbum Domini, recuerda los cinco pasos fundamentales de esta lectura  u oración: 1) comienza con la lectura (lectio)  del texto: lo que dice el texto bíblico en si; 2) Se sigue la meditación: ¿qué es lo que nos dice el texto bíblico en sí?; 3) llega el momento de la oración: "¿Qué le decimos al Señor en respuesta de su palabra?; 4) se termina con la contemplación (contemplatio) y nos preguntamos: ¿cuál es la conversión de la mente, del corazón y de la vida que el Señor nos pide? 5) Finalmente, la acción (actio): Hay que recordar aun que la lectio divina no está concluida, en su dinámica, mientras no se produce la acción (actio) que impele a los fieles a donarse a los otros en la caridad" ((Verbum Domini 87)
Mis queridos hermanos y hermanas: permítanme recordarles que de una comprometida y consciente preparación cuaresmal en este "tiempo favorable", va a depender una santa celebración del "día de la salvación" pascual".
Retomemos ahora nuestros modestos comentarios sobre la Evangelii Gaudium (EG), luego del inicio del capítulo III que podría ser considerado como el corazón del Documento.
Capítulo III - El anuncio del Evangelio. Recordando una densa afirmación del Papa Juan Pablo II a los obispos asiáticos, el Papa Francisco nos recuerda, en esta introducción al capítulo III de la EG, que "no puede haber una verdadera evangelización sin el anuncio claro de Jesucristo" Para toda la Iglesia esto significa, en otras palabras, que no se puede y no se debe "adornar"  el anuncio de la persona de Jesús con otras interpretaciones ajenas al objetivo de su misión entre nosotros. O, entonces, con las disculpas de "adaptarlo" a la mentalidad moderna, mostrarlo como si fuera un fascinante "superstar"o un midiatico “showmen” que anda buscando admiradores y no fieles seguidores de sus pasos. La primera parte de este capítulo traza una especie de itinerario del anuncio así delineado.

01. Todo el Pueblo de Dios anuncia el Evangelio (111-134). La evangelización es deber de la Iglesia y del pueblo peregrino evangelizador. La iniciativa es de Dios por medio del Espíritu como primicia de gracia que "debe ser un farol que ilumine constantemente nuestras reflexiones sobre la evangelización" (EG 111-112). Prosigue este párrafo propuesto en los siguientes densísimos sub-items:

a) Un pueblo para todos: la evangelización no es de una elite, sino misión de todo el pueblo. Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, fermento y lugar de misericordia gratuita "donde todos puedan sentirse acogidos, amados, perdonados y animados a vivir según la vida buena del Evangelio" (113-114);
b) Un pueblo con muchos rostros: el pueblo tiene cultura ligada a su naturaleza y al contexto de su vida social. Cultura fecundada por el Espíritu Santo y transformada por el Evangelio. El cristianismo toma el rostro de las diferentes culturas y de diversos pueblos. Así, la Iglesia asume los valores de las diferentes culturas y las embellece.
c) Todos somos discípulos misioneros: toda persona bautizada es, naturalmente, sujeto activo de evangelización. Debe crecer en la formación, en la profundización de como evangelizar. Las imperfecciones no son motivo de disculpas para no evangelizar. Cada cultura es protagonista de su propia historia y evangelización.
d) La fuerza evangelizadora de la piedad popular. Benedicto XVI dice que la piedad popular es un "precioso tesoro de la Iglesia".  El Documento de Aparecida la describe como una riqueza de la acción del Espíritu Santo. En la América Latina los obispos la llaman espiritualidad o mística popular. La piedad popular es espiritualidad encarnada en la cultura de los simples.
e) De persona a persona. "Hoy que la Iglesia desea vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de predicación que nos compete a todos como tarea diaria: es llevar el Evangelio a las personas con quienes se encuentre, tanto a los más íntimos como a los desconocidos. Es la predicación informal que se puede realizar durante una conversación, y es también, la que realiza un misionero cuando visita un lugar. Ser discípulo significa tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús; y esto sucede espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino. (127).
f) Carismas al servicio de la comunión evangelizadora. Los dones y carismas del Espíritu Santo renuevan y edifican la Iglesia. El don o carisma se torna auténtico cuando es realizado en comunión. Las diferencias son incómodas, pero son suscitadas por el Espíritu Santo. En el, nuestras diferencias son siempre conciliadoras y en unidad. El cerrarse lleva a imponer una uniformidad y esto no ayuda a la Iglesia. La diversidad no amenaza la unidad, porque el Espíritu es el mismo. 

g) Cultura, pensamiento y educación. El Evangelio es transcultural y no se identifica con ninguna cultura en especial. Tomando su propia cultura, la iglesia no puede perder su ardor. La fe no puede confinarse dentro de los límites de una cultura. Es el Espíritu Santo que impulsa para la evangelización y para la santidad. Existe entre los cristianos un instinto de fe que no les permite errar. Ahí está la importancia de la inculturación de la Palabra, que viene del Espíritu.

En la próxima carta, si Dios lo permite, continuaremos con el importante y siempre actual ítem 4. Una evangelización para la profundización del kerigma. (EG 160-175).

Para todos, les envío un abrazo fraterno y las intenciones de mi oración, sobretodo durante la Eucaristía diaria.
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